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Viva Jesús y su Teresa en sus hijas de Maella.  

Hna. Cinta Talarn 
 
  Recibidas  vuestras cartas. 

 Nada digáis ahora al Sr. Cura de mudar de confesor, toda vez 

que las Hnas. Rosalía y Encarnación  han de bajar luego para 

hacer los votos y después quizás se podrá hacer con más sua-

vidad con las que suban a ésa en aquellos días. Como es señor 

tan susceptible, conviene ahorrar todo lo que le pueda ser 

disgusto. Yo le escribiré con este motivo. 

  Bien me parece lo de la catequística. Pero  quisiera que 

no os fatigaseis demasiado, ni admitáis más que a las niñas que 

no vienen a vuestra escuela. A los niños no los admitáis a la 

catequística. 

En el capítulo de faltas: 

 A la hna. Encarnación que no se duerma pues tiene en su 

corazón la raíz del mal y cuando menos pensará le saldrá la 

tentación; pero que no se asuste, pues si sabe pelear 

varonilmente en esto tendrá gran victoria y mérito. 

 A Hna. Rosalía que no se olvide de lo que tantas veces le he 

dicho de la necesidad que tiene de conocerse: es presumida y 

necia y por eso no es obediente ni rendida de juicio a lo que se 

le dice. Que se humille y tendrá paz. 

  A Hna.  María, cómo no sale de su calma y no es la  



 
 
que ama mucho a Dios? No sé qué hace que no es ya una 

Santa Teresa en el amor. 

  Y tú, mi hija, no te olvides de humillarte en todas las 

cosas, pues sin esta virtud a cada paso os dejará el Señor. 

  Vuestro P. y C. que mucho os estima en Jesús y su 

Teresa 

Enrique de O. 
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No te olvides de recoger muchas arrobas de higos, cuando sea 

el tiempo, para mandar a todas las residencias. 

  
 
Vuestro P. y C. que os bendice y os desea veros otras Teresas 

de Jesús 

 
Enrique de O.  

 
 
 
El cubre copón ya se hará pronto. 
 


